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En América Latina, la gran Revolución 
Rusa —octubre de 1917—, encabezada 
por los bolcheviques, estremeció a los 
trabajadores y a su movimiento anarco-
sindicalista, así como a los pocos adep-
tos al socialismo, entre los cuales se 
encontraban sobre todo intelectuales, 
algunos recién conversos al abandonar 
el positivismo. Pero dada la ausencia de 
una verdadera revolución industrial, en 
nuestro subcontinente, el mayor desta-
camento de la clase obrera surgió debi-
do a la transformación de los esclavos 
—en las plantaciones agroexportado-
ras— en asalariados. A ellos habría que 
añadir la fuerza de trabajo que laboraba 
en la construcción de vías férreas y en 
la explotación de las minas o en las ins- 
talaciones portuarias. Dichas propie-
dades pertenecían a los imperialistas 
o a la burguesía nativa que de ellos de-
pendía. Luego las filas proletarias se 
engrosaron por el incremento de las 
manufacturas e industrias —como la 
textil y la de víveres o licores—, aus-
piciadas por el capital extranjero o 
la incipiente burguesía nacional. La 
competencia de esos novedosos cen-
tros fabriles arruinaba las artesanías, 
donde miles de personas se habían ga-
nado hasta ese momento el sustento. 
Entonces quienes en ellas trabajaban se 
estructuraron en asociaciones mutua-
listas —cajas de ayuda mutua y fondos 
para accidentes— que pronto atrajeron 
a ciertos sectores obreros.1
En Colombia, a mediados del si-
glo xix, los afectados por la implemen-
tación de medidas liberales rompieron 
sus vínculos con la burguesía y exi- 
gieron el proteccionismo. En la llama-
da República Artesana, la vanguardia 
1 Para ampliar acerca de estas temáticas, 
véanse del autor: El Movimiento de Libe-
ración Contemporáneo en América Latina, 
Editorial de Ciencias Sociales, La Habana, 
1985; Las guerrillas contemporáneas en 
América Latina, Editorial Ocean Sur, Co-
lombia, 2007; Ideología, economía y política 
en América Latina, Siglos XIX y XX, Editorial de 
Ciencias Sociales, La Habana, 2005; La bur-
guesía contemporánea en América Latina, 
Editorial de Ciencias Sociales, La Habana, 
1983; Procesos revolucionarios en Améri-
ca Latina, Editorial Ocean Sur, Querétaro, 
México, 2009; Evolución de América Latina 
contemporánea, Editorial de Ciencias So-
ciales, La Habana, 2009; Visión íntegra de 
América, en 3 t., Editorial Ocean Sur, Chi-
na, 2013; Fidel Castro y la Revolución, Edi-
torial Ocean Sur, Colombia, 2016.
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de los asalariados en dichos talleres, 
abrazó el programa del socialismo 
utópico concebido por Charles Fourier 
y Saint Simón. Después comenzaron 
los choques callejeros que pronto se 
transformaron en lucha armada. Pero 
el movimiento no incluyó en sus rei-
vindicaciones los reclamos de otras 
clases o sectores y grupos relegados, 
por lo que se vio circunscrito a Bogotá, 
donde adoptó tácticas bélicas inmovi-
listas y fue derrotado. 
En otras partes de América Latina, 
los asalariados transitaron paulatina-
mente del mutualismo hacia gremios 
de nuevo tipo o sindicatos, con el pro-
pósito de dirigir la lucha contra los pa-
tronos mediante protestas y huelgas. 
También surgieron otros grupos que 
preferenciaron la acción directa, cuasi 
terrorista, orientada a lograr la desapa-
rición inmediata del mundo burgués; 
aunque sin saber a ciencia cierta qué 
tipo de sociedad lo sustituiría: eran los 
anarquistas. Ambas corrientes se fu-
sionaron para crear el anarcosindica-
lismo, tendencia predominante en el 
movimiento obrero latinoamericano 
hasta la Primera Guerra Mundial. Sus 
impulsores rechazaban incorporar-
se a los partidos o tomar parte en la lu-
cha política, porque la consideraban un 
engendro burgués. Por ello, solo confia-
ban en las acciones orientadas a desem-
bocar en una huelga general proletaria, 
gracias a la cual se terminaría con la ex-
plotación de unos seres humanos por 
otros. Después —creían— todos serían 
felices. Mientras llegaba el momento de 
dar el puntillazo final al capitalismo, 
los anarcosindicalistas estructuraron 
federaciones obreras regionales. Es-
tas denominaciones estaban destina-
das a evitar el término “nacional”, pues 
decían que ese era otro invento de la 
burguesía. “Los proletarios no tienen 
nacionalidad ni patria”, aseveraban. 
Esa afirmación facilitaba la lucha de 
los gobiernos contra estos movimien-
tos de los asalariados, pues los acusa-
ban de ser antinacionales y de estar 
controlados por extranjeros, que pe-
dían la abolición de toda propiedad 
privada y del Estado.  
En México, luego de sus exitosas 
guerras por la Reforma y contra el 
Segundo Imperio —encabezado por 
Maximiliano de Austria—, el presi-
dente Benito Juárez se alejó de los más 
estrictos criterios liberales. Enton-
ces escribió: “A cada cual, según su 
capacidad y a cada capacidad según 
sus obras y su educación. Así no habrá 
clases privilegiadas ni preferencias 
injustas […] Socialismo es la tenden-
cia natural a mejorar la condición o el 
libre desarrollo de las facultades físi-
cas y morales”. Luego, este gran revo-
lucionario permitió que los artesanos 
fundaran el centro cultural Gran Fa-
milia Artística, transformado al cabo 
de unos meses en moderno gremio 
sindical llamado Círculo Obrero. Este 
impulsaba en beneficio de sus afilia-
dos la educación así como el mutua-
lismo; también funcionaba mediante 
cajas de ahorro para socorrer a los acci-
dentados o enfermos e incluso auxiliar 
a las familias desamparadas de los tra-
bajadores incapacitados o muertos. Sin 
embargo, buena parte del dinero recau-
dado permanecía estancado u ocioso, 
por lo que la directiva del círculo deci-
dió crear cooperativas. En dicho gremio 
se pensaba que, al poseer acciones o 
algo semejante, los trabajadores serían 
convertidos en propietarios que forja-
rían una sociedad nueva, de abundan-
cia y justa, bajo la forma de propiedad 
colectiva. Esas unidades económicas se 
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vincularían entre sí en cada munici-
pio, que después se entrelazarían por 
medio de una confederación de ayun-
tamientos. Así —creían—, el coope-
rativismo se desarrollaría hasta el 
colectivismo, para ulteriormente lle-
gar al comunismo. 
El Círculo Obrero desde 1871 con-
tó con El Socialista como su órgano de 
difusión. Dicho periódico publicó el 
Manifiesto Comunista, de Carlos Marx 
y Federico Engels, así como los esta-
tutos de la Asociación Internacional 
de Trabajadores, creada por el prime-
ro. Muerto Juárez, la presidencia de 
la república fue asumida por Sebas-
tián Lerdo de Tejada, quién también 
simpatizaba con el Círculo Obrero, al 
que otorgaba un donativo mensual. 
Asimismo autorizó que dicha asocia-
ción proletaria celebrara, en marzo 
de 1876, su primer congreso general, 
donde se aprobó la conformación del 
Partido Socialista. Entre los repre-
sentantes de países latinoamericanos 
que asistieron a esa gran asamblea de 
asalariados descollaba el cubano José 
Martí, quien había comenzado a es-
cribir en las páginas de El Socialista. 
Pero el democrático régimen consti-
tucionalista mexicano fue eliminado 
por el golpe de Estado del general Por-
firio Diaz, quien instituyó una tiranía 
positivista. Ella reprimió las organi-
zaciones obreras y despojó al campe-
sinado indígena de sus tradicionales 
tierras comunales, para transformar-
las en modernas plantaciones agroex-
portadoras que se comunicaban con 
los puertos mediante un novedoso sis-
tema ferroviario.
José Martí abandonó México al ins-
tituirse el “porfiriato” y regresó a Cuba 
tras el Pacto del Zanjón, que puso fin 
a la Guerra de los Diez Años, comen-
zada en 1868. Sin embargo, al reini-
ciarse la contienda bélica en agosto 
del siguiente año mediante la llama-
da Guerra Chiquita, fue deportado de 
la Isla debido a sus actividades revo-
lucionarias. En el exilio realizó una 
Benito Juárez.
José Martí.
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colosal tarea política para aglutinar a 
todos los independentistas en su Par-
tido Revolucionario Cubano, que fi-
nalmente se conformó en 1892 con el 
apoyo sustancial de la clase obrera li-
dereada por los tabaqueros exiliados. 
Casi paralelamente, en Cuba, la Jun-
ta Central de Artesanos del Círculo 
de Trabajadores convocó al Congre-
so Regional Obrero de la Isla. Este, a 
pesar del predominio anarcosindica-
lista entre sus afiliados, exigió la in-
dependencia de Cuba, por lo cual las 
autoridades colonialistas lo clausu-
raron. Al poco tiempo, en febrero de 
1895, estalló la guerra preparada por 
Martí, quien antes de los tres meses 
murió en el combate de Dos Ríos.
La Revolución Mexicana contra el 
porfiriato se inició en 1910 y nucleó 
el descontento de cientos de miles de 
empobrecidos artesanos y mal paga-
dos obreros u otros asalariados, así 
como el de millones de campesinos 
sin tierra. El combate armado de estos 
se llevó a cabo de forma disgregada, 
hasta que en la Convención Militar de 
Aguascalientes —octubre de 1914— 
las fuerzas de Pancho Villa y Emi-
liano Zapata se unificaron. Al mes, 
ambos ejércitos entraron triunfantes 
en Ciudad México, lo cual aterrorizó a 
la burguesía. Esta legalizó entonces la 
sindicalista Casa del Obrero Mundial, 
cuyos dirigentes se unieron al movi-
miento constitucionalista burgués para 
luchar contra los ejércitos campesinos. 
Se organizaron así los Batallones Rojos, 
formados por proletarios —clase que 
recibió algunas mejoras— y, con esas 
fuerzas, el gobierno venció a villistas 
y zapatistas. A partir de ese momento, 
las diferencias clasistas en el consti-
tucionalismo se manifestaron con vi-
gor, por lo que el gobierno dispuso la 
disolución de los batallones rojos, pues 
los efectivos obreros se tornaban peli-
grosos luego de la primera huelga ge-
neral en la historia de México, el 31 de 
julio de 1916.
La triunfante Revolución bolche-
vique —octubre de 1917— engendró 
Emiliano Zapata Salazar.
José D. Villa Arámbula, Pancho.
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las más diversas manifestaciones de 
solidaridad. Mediante publicaciones 
y folletos o mítines, se defendía a la 
“Rusia de Lenin”, gobernada median-
te una alianza de obreros y campe-
sinos. Estas movilizaciones en apoyo 
a la impactante gesta en el país eura-
siático contribuían a la metamorfosis 
y desarrollo ideológico del proletaria-
do latinoamericano. Se deslindaban 
los campos entre quienes insistían en 
permanecer en el bando anarcosin-
dicalista o en el de los vinculados a la 
Segunda Internacional, y los que de-
rivaban aún más hacia la izquierda. 
Estos últimos asumían posiciones no-
toriamente clasistas y contrarias al 
imperialismo, pues favorecían la cons-
trucción de una sociedad nueva, en la 
cual todo se estatizaría mediante go-
biernos que impusieran la dictadura 
del proletariado.
La lucha política e ideológica en el 
seno del movimiento de los trabaja-
dores se fundió con la de los intelec-
tuales. Deseaban estructurar fuerzas 
partidistas basadas en las concep-
ciones del marxismo leninismo. Para 
ellos, esta era la única vía de eliminar 
la explotación de unos seres humanos 
por otros y erigir para todos un futuro 
mejor. Por eso solicitaron en Moscú su 
ingreso a la Internacional Comunis-
ta, luego de cumplir los requisitos de 
esa organización que entonces fungía 
como el partido de los revolucionarios 
contra el mundo burgués. Su experi-
mentada contraparte era el Partido 
bolchevique, que había engendrado 
ya el imponente poder soviético. 
En Latinoamérica, en esta nueva 
corriente sobresalían el dirigente 
obrero chileno Luis Emilio Recabarren, 
quien aportó su experiencia parti-
dista previa; el brasileño Astrojildo 
Pereira, que metamorfoseó sus cono-
cimientos sindicalistas; el intelectual 
José Carlos Mariátegui, quien reco-
gió el “indigenismo” elaborado por su 
compatriota Manuel González Prada 
y lo condujo a nuevas alturas en sus 
famosos Siete ensayos de la realidad 
peruana y el líder estudiantil cubano 
Julio Antonio Mella. 
En Brasil, la industria nacional ha-
bía experimentado un gran impulso 
a consecuencia de la Primera Guerra 
Mundial, lo que multiplicó las filas de 
la clase obrera en las grandes urbes. 
Las pésimas condiciones de vida de los 
asalariados y el ejemplo de la triunfan-
te Revolución Rusa impulsaron a los 
proletarios hacia amplios movimien-
tos huelguísticos. En Sao Paulo, por 
ejemplo, en 1917, tuvo lugar un paro 
de cincuenta mil personas, que solo 
terminó debido a las promesas de au-
mentos de sueldos, reglamentación 
José Carlos Mariátegui.
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del trabajo femenino e infantil, reduc-
ción de la jornada laboral y liberación 
de los manifestantes presos. Ese éxi-
to animó a los anarcosindicalistas de 
izquierda a desarrollar una acción ar-
mada que derrumbase al Estado bur-
gués. Para ello, en noviembre de 1918, 
constituyeron en Río de Janeiro un 
Comité Revolucionario que dirigiera 
la insurrección. Aunque los principa-
les organizadores fueron arrestados 
antes del inicio de la rebelión, esta se 
llevó a cabo; los trabajadores asaltaron 
depósitos de armas y cuarteles de poli-
cía, levantaron barricadas en el distri-
to obrero de San Cristóbal con el lema: 
“La lucha revolucionaria de la Rusia de 
Lenin se extiende al continente lati- 
noamericano”. A la vez los asalaria-
dos en Niteroi, Petrópolis y en la pro-
pia capital paralizaron sus labores en 
solidaridad. Pero la insurrección fue 
aplastada, los sindicatos prohibidos y 
sus dirigentes encarcelados. Entre ellos 
descollaban Astrojildo Pereira, Agripi-
no Zagare, Alvaro Palmeira. A pesar 
de este revés, en junio de 1919, nue-
vas huelgas estallaron en Niteroi, Por-
to Alegre, Recife, Sao Paulo y Santos. 
Mientras, en Río de Janeiro, un grupo 
de obreros e intelectuales radicaliza-
dos dirigidos por Antonio Canelas, or-
ganizaron el Partido Comunista.
En Cuba, Julio Antonio Mella creó 
la Federación Estudiantil con el propó-
sito de implementar la Reforma Uni-
versitaria. Pero comprendió que era 
más importante revolucionar la neoco-
lonial República liberal instituida, lue-
go de cuatro años de ocupación por el 
ejército de Estados Unidos (1898-1902). 
Entonces, el carismático joven se rela-
cionó con veteranos del Partido Revo-
lucionario Cubano —fundado por José 
Martí— para forjar en 1925, el Partido 
Comunista. Al año, la tiranía de Ge-
rardo Machado lo llevó a exiliarse en 
México, de donde viajó al Congreso 
Antimperialista, celebrado en Bruse-
las. Este cónclave hizo suyas las te-
sis expuestas por Lenin en el segundo 
Congreso de la Tercera Internacional, 
las cuales integraban un admirable 
esquema político y brindaban a los 
movimientos revolucionarios la posi-
bilidad de enfocar con sagacidad sus 
relaciones con las distintas fuerzas 
progresistas de cada país. 
Mella propugnó entonces la forma-
ción de un frente con un programa 
democrático de proyección nacional 
liberadora. Este debería agrupar to-
das las fuerzas y tendencias revolucio-
narias, progresistas y antidictatoriales, 
como única opción para alcanzar la 
emancipación y promover las condi-
ciones hacia el socialismo. Deseaba 
que en dicho movimiento los diversos 
componentes preservaran su identidad 
Julio Antonio Mella.
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y que el Partido Comunista no exigiera 
como condición previa la hegemonía 
para el proletariado; en su opinión, di-
cha fuerza social debía conquistar en 
la lucha su condición de vanguardia. 
Con esos criterios, Mella acometió los 
trabajos preparatorios para organizar 
una expedición armada que liberara a 
Cuba de la tiranía. En esos trajines, de 
nuevo en México, fue hasta Veracruz 
con el propósito de indagar acerca de 
la posible navegación hacia las costas 
cubanas. También participaba de ma-
nera activa en el Comité manos fuera 
de Nicaragua, el cual apoyaba intensa-
mente la lucha de Augusto César San-
dino contra el ejército de ocupación de 
Estados Unidos en ese país. Sin embar-
go, Sandino y Mella no pudieron reu-
nirse; el extraordinario joven cubano 
cayó asesinado en las calles de Ciudad 
México el 10 de enero de 1929. Sus últi-
mas palabras fueron: “Muero por la re-
volución”.
Augusto César Sandino regresó a 
Nicaragua en junio de 1926 al tener no-
ticias de un movimiento de rebeldía 
constitucionalista contra un golpe de 
Estado conservador en esa república. 
Pretendía formar una vanguardia que 
lo respaldara en su enfrentamiento ar- 
mado contra el indeseado régimen 
impuesto. Así, dentro del constitucio-
nalismo nicaragüense surgieron dos 
tendencias: la de los liberales, que de-
seaban regresar al poder para enri- 
quecerse, y la de los demócratas y revo-
lucionarios, deseosos de transformar 
la sociedad. 
Esta última corriente, encabezada 
por Sandino, la integraban minifun-
distas, campesinos expropiados du-
rante la previa ocupación del país por 
Estados Unidos (1912-1925), trabaja-
dores de las plantaciones de banano 
y de los aserríos del litoral caribeño, 
así como obreros de las minas, que re-
presentaban el núcleo más coherente 
y concientizado del incipiente pro-
letariado. En diciembre de ese mis-
mo año, al ver en peligro al gobierno 
conservador golpista, Estados Unidos 
invadió Nicaragua para mediar en-
tre los contendientes. Sin embargo, 
no pudieron desarmar a las fuerzas 
de Sandino, quien denunció el pacto 
firmado por liberales y conservado-
res con los norteamericanos. Enton-
ces organizó su Ejército Defensor de 
la Soberanía Nacional de Nicaragua 
(EDSN), primera fuerza armada surgi-
da en América Latina compuesta por 
obreros y campesinos con su propia y 
Augusto César Sandino.
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autónoma dirección. Sandino unificó 
sus acciones con el Partido de los Tra-
bajadores y el Laborista —al cual se 
afiliaba la pequeña burguesía—, por-
que “se oponían al intervencionismo 
y a cuanto menoscabara la soberanía 
del país”. En ese contexto, el Partido 
Comunista de Centroamérica envió 
a Farabundo Martí para combatir en 
el EDSN; tenía experiencia militar por 
haber peleado en los Batallones Ro-
jos durante la Revolución Mexicana. 
En Nicaragua, el revolucionario salva-
doreño alcanzó el grado de coronel y 
se convirtió en el secretario personal 
de Sandino. En julio de 1929, ambos 
combatientes —en compañía de otros 
miembros del estado mayor insurrec-
to— se desplazaron hasta México con 
el objetivo de mejorar el apoyo que el 
Comité manos fuera de Nicaragua le 
brindaba a su lucha. 
En El Salvador, la gran crisis mun-
dial del capitalismo, iniciada en octu-
bre de 1929, paralizó la economía del 
pequeño país centroamericano. En 
ese contexto se celebraron las eleccio-
nes presidenciales de 1931, ganadas 
por el candidato del Partido Laboris-
ta, que esgrimía un avanzado progra-
ma reformista y legalizó al Partido 
Comunista. Sin embargo, esta organi-
zación política rechazó cualquier en-
tendimiento con el nuevo gobierno, lo 
cual facilitó que las fuerzas armadas 
depusieran de su cargo al presidente a 
finales de ese mismo año. Entonces, los 
comunistas se orientaron hacia la in-
surrección, que empezó el 22 de ene-
ro de 1932, muy fuerte sobre todo en 
el occidente. En dicha región, a lo lar-
go de varios días se crearon “soviets” 
—de obreros y campesinos— en dis-
tintos poblados, lo cual empavore-
ció a la pequeña burguesía —urbana 
o rural—, y a no pocos campesinos, 
incluso pobres. Parecía que se transi-
taba hacia la revolución socialista de 
forma inmediata, aunque el proleta-
riado salvadoreño fuese abrumadora-
mente minoritario. Desvinculados de 
cualquier otra fuerza, los rebeldes fue-
ron aniquilados por el ejército y la avia-
ción, que masacraron a más de treinta 
mil personas en una semana. Poco an-
tes de ser fusilado, el 1.o de febrero, Fa-
rabundo expresó: “En estos momentos 
que estoy a dos pasos de la muerte, 
quiero declarar categóricamente, que 
creo en Sandino”.
En Nicaragua, la crisis económica 
mundial ayudó a Sandino a revitali-
zar la lucha armada; hacia noviembre 
de 1930, los efectivos revolucionarios 
—con sus banderas rojas y negras al 
frente— avanzaron sobre el departa- 
Farabundo Martí.
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mento de León y, a mediados del año 
siguiente, solo la región capitalina de 
Managua estaba fuera de la acción di-
recta de los contingentes insurrectos. 
En julio derribaron un avión de los in-
vasores que los bombardeaba y, el 31 
de diciembre, aniquilaron todo un 
destacamento estadounidense, lo cual 
sacudió la opinión pública de ese país. 
Frente a esa derrota, el secretario de 
Estado norteamericano se vio obliga-
do a anunciar que las tropas interven-
cionistas serían retiradas antes de que 
finalizara el año 1932. Entonces Sandi-
no declaró: “Nuestro Ejército se prepa-
ra a tomar las riendas de nuestro poder 
nacional, para entonces proceder a la 
organización de grandes cooperati-
vas de obreros y campesinos nicara-
güenses, quienes explotarán nuestras 
propias riquezas en provecho de la fa-
milia nicaragüense en general”.2 Sin 
embargo, Sandino aceptó que se rea-
lizaran elecciones generales con figuras 
poco mancilladas y que se estructura-
se una Guardia Nacional —comanda-
da por Anastasio Somoza— sustituta de 
los soldados estadounidenses de ocupa-
ción. Luego, esas autoridades conciliato-
rias instituidas enviaron una “misión de 
paz”, que acordó con el jefe insurrecto 
un convenio pacificador: se produciría el 
desarme total del Ejército Defensor de la 
Soberanía Nacional a cambio de cumplir 
sus cuatro condiciones mínimas para el 
cese de la lucha. Y Sandino desmovili-
zó su EDSN, sin organizar movimien-
to político alguno para sustituirlo. Ese 
error facilitó su vil asesinato y el esta-
blecimiento del “somocismo”. 
Cuba sufrió la mayor secuela de la 
crisis de 1929-1933 en América Lati-
na. A medida que sus consecuencias 
avanzaban, el Partido Comunista se 
esforzaba por organizar a las masas 
explotadas y llevarlas a la lucha. Para-
lelamente, Antonio Guiteras, dirigente 
revolucionario partidario de alcanzar 
el poder mediante la lucha armada, 
proyectó asaltar el cuartel Moncada en 
Santiago de Cuba. Pero, descubierta la 
conspiración, los jóvenes intentaron al-
zarse en agosto del propio año y fueron 
encarcelados. En diciembre de 1932, 
bajo la dirección del Partido Comunis-
ta, se constituyó el Sindicato Nacional 
de Obreros de la Industria Azucarera. 
Este aglutinó el mayor contingente pro-
letario de la república y con esa fuer-
za estructurada desató un importante 
movimiento huelguístico al comenzar 
la zafra de 1933. Su éxito permitió que, 
al final de la zafra, el Partido Comunista 
llamara a la revolución bajo la hegemo-
nía del proletariado, mediante el surgi-
miento de un “gobierno soviético (de 
obreros, campesinos y soldados)”.  
En esos momentos, Guiteras —ya 
fuera de prisión— se encontraba en 
conexión con el Directorio Estudiantil 
Universitario (DEU), que nucleaba a la 
porción más radical y revolucionaria 
de la pequeña burguesía urbana. En-
tonces, el audaz joven organizó gru-
pos de acción en El Caney, Santiago de 
Cuba, Holguín, Victoria de las Tunas, 
Bayamo, Manzanillo y otras ciudades, 
y llegó a tener éxito en la toma de al-
guna, como San Luis, donde el pueblo 
se sumó a sus empeños. Sin embar-
go, en general, el alzamiento del 29 de 
abril de 1933 fracasó. 
Fue en esas circunstancias que 
los trabajadores de los ómnibus ur-
banos tomaron la iniciativa en la lu-
cha antimachadista, al declararse en 
huelga el 5 de julio. A los doce días 
2 Carlos Fonseca: Sandino, guerrillero prole-
tario, Editorial EDUCA, San José, 1974, p. 24.
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cerró el comercio de La Habana, San-
tiago de Cuba y demás ciudades; los 
comerciantes, unidos a grupos indus-
triales, efectuaron una concentración 
en la capital para esgrimir un pedi-
do de amnistía fiscal junto con otras 
reivindicaciones. El 19 de julio, los 
maestros se manifestaron en toda la 
república contra la rebaja de sueldos 
y el atraso en los pagos. Siguieron pro-
testas de empleados públicos y huel-
gas locales, así como demostraciones 
de obreros, estudiantes y hasta de ve-
teranos de la Guerra de Independen-
cia. En ese contexto, la huelga política 
general de todo el pueblo, encabezada 
por la clase obrera bajo la conducción 
del luchador comunista Rubén Mar-
tínez Villena, paralizó al país a partir 
del domingo 6 de agosto de 1933. 
Al día siguiente, tuvo lugar la más 
grande masacre del machadato. Las 
muchedumbres se habían adueñado 
de las calles de La Habana y, para di-
solverlas, la policía asesinó a 18 per-
sonas y ocasionó alrededor de cien 
heridos. Mientras, en Oriente, Guite-
ras preparaba el asalto al cuartel de 
Bayamo, como inicio de un proceso 
insurreccional. El día 11, algunos bata- 
llones del ejército se rebelaron para 
distanciarse del presidente, cuyo régi-
men se desmoronaba; el 12 de agosto 
de 1933, Gerardo Machado renunció y 
huyó al extranjero. Las masas se lan-
zaron entonces por toda la Isla a hacer 
justicia por su cuenta. Tres días duró 
la impresionante e incontrolable situ-
ación.
El derrocamiento de la tiranía obli-
gó a la nueva jefatura militar a des-
tituir mandos, rebajar de servicio, 
retirar o expulsar e, incluso, detener 
Antonio Guiteras.
Rubén Martínez Villena.
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y enjuiciar a decenas de oficiales, noto-
rios por sus faenas criminales durante 
la dictadura machadista; dicha depu-
ración quebrantó la disciplina y auto-
ridad antes existentes en las Fuerzas 
Armadas y, a partir de ese momento, 
afloraron múltiples contradicciones 
entre la oficialidad y la tropa acaudi-
llada por los sargentos. Entonces so-
brevino un periodo de dispersión de 
las fuerzas más reaccionarias, y se pro-
dujo un dominio de la escena públi-
ca por parte de las clases populares. El 
efímero Gobierno Provisional, hechu-
ra grotesca de los imperialistas, era la 
estampa absoluta del desprestigio. En 
esas circunstancias, el Directorio Es-
tudiantil Universitario representaba el 
movimiento político susceptible de nu-
clear los sectores de la población ajenos 
a la oligarquía y el Partido Comunis-
ta. A la vez, en la dirigencia del DEU se 
producía una evolución hacia posicio-
nes de izquierda, con su Programa Es-
tudiantil, de carácter antimperialista y 
democrático, aunque burgués.
La insubordinación de los alista-
dos, el 4 de septiembre de 1933, fue 
una expresión del movimiento de ma-
sas, que profundizaba su influjo y se 
materializaba en las filas del Ejército y 
de la Marina de Guerra. Dicha acción 
se convirtió en un acto revolucionario, 
al abrazar el programa del DEU. El ino-
pinado encuentro de ambas fuerzas 
sociales dio vida a un gobierno revo-
lucionario pequeñoburgués. Se que-
dó así aislado el Partido Comunista, 
que esgrimía la consigna de “Soviets 
de obreros, campesinos y soldados”. 
Se estableció entonces el gobierno co-
legiado de la Pentarquía, que, a pesar 
de sus inconsecuencias, se instauró 
en contra de la voluntad del imperia-
lismo y de la oligarquía. Sin embargo, 
su heterogeneidad, las amenazas de 
intervención estadounidense —su es-
cuadra rodeó la Isla—, las conspira-
ciones de la desplazada oficialidad y 
las vacilaciones o temores de algunos 
pentarcas llevaron al gobierno cole-
giado a su final. Solo Ramón Grau San 
Martín se dispuso a jugarse el todo 
por el todo, y aceptó el 1.o de septiem-
bre, la proposición del DEU de ocupar 
la presidencia.
El nuevo gobierno representó un 
escalón más elevado del avance re-
volucionario pequeñoburgués, cuya 
posición más espinosa y comprome-
tedora era la del secretario de Go-
bernación, Guerra y Marina, Antonio 
Guiteras Holmes. El primer acto gu-
bernamental fue trascendente: repu-
dio a los preceptos de la Enmienda 
Platt, como muestra de la voluntad 
antimperialista de la nación cuba-
na. Pero el ala derechista de la peque-
ña burguesía existía, representaba el 
capitulacionismo, así como la entre-
ga a la oligarquía y al imperialismo. 
La dirigía el sargento mayor Fulgen-
cio Batista, quien había ganado el li-
derazgo del movimiento militar del 
4 de septiembre. Luego Batista —ya 
coronel— alió el ejército con los pe-
queñoburgueses de la organización 
política ABC, que, en razón de mal-
versaciones y negocios sucios, cam-
biaron de clase y se metamorfosearon 
en parte del bloque encabezado por la 
burguesía dependiente del imperia-
lismo.
En la puja por el poder, las fuerzas se 
polarizaron alrededor de las dos ten-
dencias extremas, capitaneadas por Ba- 
tista y Guiteras; Grau quedó en el me-
dio —a veces equidistante—; aunque 
en la mayoría de las oportunidades 
se dejó arrastrar por la izquierda. De 
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este modo se emitieron los decretos 
más avanzados y resueltos del gobier-
no: leyes sobre el trabajo —jornada 
laboral de ocho horas, retiros y segu-
ros por accidentes—; contra la usura, 
así como acerca de la rebaja de las ta-
rifas del fluido eléctrico. También se 
aprobó la Reforma Universitaria, que 
daba plena autonomía al centro de al-
tos estudios. Después se extendieron 
las funciones y el carácter constitu-
cional de los Tribunales de Sanciones 
para propender a la expropiación de 
los bienes malversados por los macha-
distas. 
Por último, el 14 de enero, por orden 
de Guiteras se estableció la gestión 
gubernamental —o intervención— de 
la Compañía Cubana de Electricidad, 
subsidiaria del monopolio norteame-
ricano Electric Bond and Share Com-
pany. Sin embargo el secretario de 
Gobernación, que tenía plena con-
ciencia de la necesidad de constituir 
una fuerza armada revolucionaria y 
confiable —para quienes perseguían 
objetivos nacional-liberadores— no 
tuvo tiempo para alcanzar sus propó-
sitos. 
El 15 de enero de 1934, Batista con-
minó a Grau para que dimitiera y la 
presidencia fue asumida por un mo-
derado timorato. ¡Se había producido 
un golpe de Estado contrarrevolucio-
nario sui generis! Entonces, Antonio 
Guiteras se dedicó a construir su pro-
pia organización revolucionaria, que 
nació en octubre de 1934, bajo el nom-
bre de Joven Cuba. En su plataforma 
propugnaba: “[…] al Estado socialista 
nos acercaremos por sucesivas etapas 
preparatorias”. El exsecretario de Go-
bernación, Guerra y Marina mantenía 
sus concepciones insurreccionales, 
las cuales pensaba llevar a cabo en las 
ciudades, vinculadas con el estallido 
de movimientos huelguísticos de ma-
sas. Solo planeaba replegarse al cam-
po en caso de un revés urbano.
Al producirse en marzo de 1935 
una huelga general de carácter polí-
tico, en la cual participaban diversas 
organizaciones —entre ellas el Parti-
do Comunista y la Confederación Ge-
neral Obrera de Cuba—, Guiteras se 
esforzó por convertirla en una suble-
vación armada. Sin embargo, fracasa-
da la huelga —no llegó a durar ni ocho 
días— y frustrados sus intentos origi-
nales, Guiteras decidió marchar al ex-
tranjero. Allá se proponía organizar 
una expedición armada que condu-
ciría hasta las costas de Oriente, con 
el fin de desatar el combate guerrille-
ro. Con el propósito de zarpar de Cuba 
para iniciar esos proyectos, Guiteras 
se dirigió a El Morrillo —vieja fortale-
za aledaña a la ciudad de Matanzas— 
en unión de varios compañeros. 
Entre ellos se encontraba el venezola-
no Carlos Aponte, veterano de la gesta 
de Sandino. Pronto los revoluciona-
rios se dieron cuenta de que estaban 
rodeados por las tropas de Batista. 
Para romper la emboscada, Guiteras 
y Aponte decidieron correr hasta una 
cerca vecina. Nunca llegaron. Juntos 
cayeron acribillados a balazos el 7 de 
mayo de 1935.
Chile fue otro de los países latinoa-
mericanos más afectados por la crisis 
del capitalismo en 1929. Desde enton-
ces, el desempleo creció, se multiplicó 
la quiebra de comercios, se paralizaron 
las obras públicas. En esa coyuntura, 
el presidente de la República, coronel 
Carlos Ibáñez, disolvió el Parlamento y 
designó un dócil Congreso con individ-
uos que le ofrecían alguna simpatía o 
seguridad. A la vez, el “hombre fuerte” 
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del país se apartó del imperialismo in-
glés para acercarse al norteamericano. 
Pero estas maniobras nada resolvieron 
y, en 1931, el descontento social se con-
virtió en incontenible movimiento de 
repulsa al régimen personalista. Enton-
ces, el referido mandatario tuvo que re-
nunciar el 26 de julio de 1931 y entregar 
el cargo a uno de los ministros de su úl-
timo gabinete. Legalizado por medio 
de expeditas elecciones, el nuevo ocu-
pante del poder ejecutivo creyó que 
podría detener la oleada de exigen-
cias populares mediante el retorno al 
tradicional orden constitucional bur-
gués y dando facilidades para el re-
greso de los exiliados. Su ingenuidad 
desapareció el 23 de agosto, cuando 
empezó una huelga general convoca-
da por la Federación Obrera de Chile, 
orientada por el Partido Comunista. 
Este había sido fundado en 1920 por 
Luis Emilio Recabarren y Elías Laffer-
té. En diciembre se produjeron graves 
choques entre los desempleados y los 
cuerpos represivos en Copiapó y Va-
llenar, como anticipo de más huelgas 
obreras; también tuvo lugar la ocu-
pación de latifundios y tierras ocio-
sas por el campesinado desposeído o 
jornaleros sin trabajo. A mediados de 
1932, en las fuerzas armadas cobró 
vigor un complot encabezado por el 
jefe de la aviación, Marmaduke Grove. 
Este pretendía instaurar un sistema 
de gobierno que permitiera al Estado 
dirigir la caótica economía nacional 
y mejorar la terrible situación de los 
trabajadores. Para alcanzar sus obje-
tivos, Marmaduke estableció contac-
to con grupos socialistas entre los que 
sobresalía la Nueva Acción Política, 
dirigida por Eugenio Matte Hurtado. 
Entonces el presidente de la República 
renunció y su lugar fue ocupado por 
una junta encabezada por Matte —su 
ministro de defensa era Grove—. La 
Junta decretó la instauración de una 
República Socialista.
El 5 de junio comenzaron los pri-
meros decretos del nuevo gobierno 
que prohibió los desalojos de los in-
quilinos con escasos ingresos; dispu-
so la devolución de los utensilios de 
trabajo y elementos indispensables 
para el hogar, empeñados en las cajas 
de crédito; repuso a los maestros ce-
santeados; estatizó el llamado Banco 
Central; acometió la revisión de to-
das las concesiones mineras; anunció 
un control gubernamental sobre los 
sectores claves de la economía y, sobre 
todo, del comercio exterior e impuso al-
tos gravámenes a las grandes fortunas. 
Sin embargo, debido a las conocidas di-
rectrices emanadas del sexto Congreso 
de la Komintern, la militancia comu-
nista no se pudo incorporar a la nueva 
Elías Lafferté.
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gestión que surgía en la sociedad, y 
constituyó un embrión de poder pa-
ralelo al instituir un Soviet de Obreros 
y Campesinos en la sede de la univer-
sidad, cuyo ejemplo deseaba extender 
al resto del país.
La contrarrevolución también ac-
tuaba en el seno de la Junta, pues uno 
de sus integrantes, Carlos Dávila —ju-
rista de largo aval pronorteamerica-
no— frenaba cualquier radicalización. 
Dávila, de inmediato, entró en contu-
bernio con reaccionarios altos mandos 
de las fuerzas armadas con el propósi-
to de revertir el proceso revolucionar-
io. Ello se produjo el 16 de junio, con un 
golpe militar. Enterado de la asonada 
en el Palacio de la Moneda, Marma-
duke realizó un emotivo llamamien-
to por la radio a los trabajadores, al 
final del cual fue apresado y deporta-
do a un campo de concentración en la 
isla de Pascua junto a Matte Hurtado. 
Después, un gobierno presidido por 
el traidor Dávila persiguió con saña a 
los dirigentes populares, reprimió con 
crueldad cualquier protesta, implantó 
el toque de queda en todo el país y para 
la ciudad de Santiago decretó la ley 
marcial, estableció la censura de pren-
sa, abolió las libertades sindicales y 
políticas. Así el terror se apoderó de la 
nación.
En América Latina, tras las amargas 
experiencias vividas a partir del rumbo 
político trazado por el sexto Congreso 
de la Komintern, los comunistas lati-
noamericanos celebraron su segun-
da conferencia en octubre de 1934. 
En ella, los participantes llegaron a la 
conclusión de que, en nuestro subcon-
tinente, la revolución socialista se halla-
ba precedida e íntimamente vinculada 
a la lucha de liberación nacional. Por 
ello se acordó esforzarse, en lo adelante, 
por estructurar amplios frentes popu-
lares antimperialistas. No se trataba ya 
de lanzarse a la inmediata toma del po-
der político —fuese mediante el com-
bate armado o la vía electoral—, sino de 
respaldar a las respectivas burguesías 
nacionales en su lucha por el poder po-
lítico; así derrotarían a los imperialistas 
y sus aliados nativos agroexportadores; 
entonces se lograrían reivindicaciones 
democráticas y se controlaría el mer-
cado interno. Era un enorme esfuerzo 
teórico de ese cónclave, porque hasta 
entonces, en el marxismo —concep-
ción ideológica de cuna europea— no 
se hacía distingos entre ambas ramas 
de la burguesía; en el Viejo Continen-
te, toda ella había surgido orientada 
hacia el mercado nacional. Pero en 
América, los burgueses primero con-
formaron las plantaciones esclavistas 
agroexportadoras, a la vez que den-
tro de la pequeña burguesía surgieron 
también grupos exportadores, como 
los tabacaleros y los cafetaleros. La re-
ferida conferencia concluyó que solo 
después de culminadas esas transfor-
maciones democrático-burguesas de- 
bería pensarse en un proceso de con-
tenido socialista, que entonces la clase 
obrera sí encabezaría. Estos preceptos 
fueron refrendados en Moscú por el 
séptimo Congreso de la Tercera Inter-
nacional, que se reunió en julio de 1935. 
Dicho congreso también aprobó, que 
Los participantes llegaron  
a la conclusión de que, 
en nuestro subcontinente, 
 la revolución socialista  
se hallaba precedida 
e íntimamente vinculada 
a la lucha de liberación 
nacional.
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los comunistas pudieran metamor-
fosear sus partidos para que adqui-
riesen características programáticas, 
que no resaltaran las diferencias fi-
losófico-ideológicas entre creyentes 
de cualquier religión y los marxistas-
leninistas. Entonces muchas de esas 
organizaciones políticas se renom-
braron como Vanguardias Populares, 
Socialistas Populares, u otras deno-
minaciones similares.
En Cuba, entre 1936 y 1940, Batista 
consolidó su poder sobre el país a par-
tir de su jefatura militar incontrolada. 
Cuando el presidente elegido trató de 
disputarle el mando de las fuerzas ar-
madas, fue depuesto. Y su vice, al ocu-
par la primera magistratura, se plegó 
por completo. Sin embargo, el recla-
mo principal de la población era la con-
vocatoria a una Constituyente, cuyas 
sesiones finalmente se iniciaron en fe-
brero de 1940, con la participación de 
los comunistas. Estos respaldaron sus 
acápites más progresistas, como rees-
tablecer el poder presidencial sobre los 
mandos de las fuerzas armadas y proc-
lamar el derecho a una educación gra-
tuita. Lo más trascendente del texto 
constitucional fue la proscripción de los 
latifundios, cuyo fraccionamiento se re-
alizaría mediante una reforma agraria. 
Dicha disposición afectaría los intere-
ses de la poderosa burguesía azucarera, 
y beneficiaría notablemente a la débil y 
emergente burguesía nacional. En los 
comicios de 1940, Batista obtuvo la pre-
sidencia en coalición o especie de Fren- 
te Popular con el Partido Unión Revo-
lucionaria Comunista —luego con- 
vertido en Socialista Popular—. Este 
aportó incluso dos prestigiosos intelec-
tuales de dicha militancia para que 
fungieran como ministros sin car-
tera en su gabinete —Carlos Rafael 
Rodríguez y Juan Marinello—, mien-
tras los sindicatos se fortalecían bajo 
la conducción de sus nuevos diri-
gentes comunistas. Durante ese cu-
atrienio, Estados Unidos revirtió la 
suspensión de sus relaciones milita-
res con Cuba. Con ella firmó un acuer-
do, mediante el cual se le entregaron 
aviones, tanques, transportes blin-
dados, cañones, morteros, ametralla-
doras y cazasubmarinos. También se 
firmó un convenio secreto, que entre-
gaba a las fuerzas armadas estadouni-
denses bases aéreas en San Antonio 
de los Baños y San Julián. Ese periodo 
presidencial coincidió con la Segunda 
Guerra Mundial, que significó bonan-
za económica y social para la Isla; la 
zafra azucarera se duplicó, se vendió 
en su totalidad a Estados Unidos y 
abasteció el 40 % de dicho mercado. 
Pero debido al conflicto bélico, resul- 
taba muy difícil realizar importa-
ciones desde el vecino del norte. Esto 
multiplicó los pequeños y medianos 
negocios, cuyos dueños con frecuen-
cia engrosaron las filas del veladamen-
te nacionalista y seudosocialdemócrata 
Partido Revolucionario Cubano (Au-
téntico), encabezado por Grau. Este ob-
tuvo en 1944 una victoria electoral 
arrolladora, pues equivocadamente 
las masas creían que un gobierno del 
PRC (A) iniciaría una auténtica revo-
lución.
En Chile, también la ya referida y 
novedosa orientación de los marxis-
tas-leninistas, propició el surgimiento 
en 1937 de un Frente Popular. Esta-
ba integrado por los Partidos Comu-
nista, Socialista —recién fundado por 
Marmaduke Grove—, y el renovado 
Radical. Dicha alianza se proponía 
acudir a los comicios presidenciales 
del año 1938 con la candidatura de un 
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prestigioso militante del “radicalis-
mo”: Pedro Aguirre Cerdá. Este ganó 
las elecciones con algo más de la mi-
tad de los votos y formó su gabinete 
con destacadas figuras, como el joven 
socialista Salvador Allende Gossens, 
nombrado ministro de Salud Públi-
ca. Durante su gobierno se multiplicó 
la asistencia social; se impulsó la in-
dustrialización del país; se desarro-
lló el capitalismo de Estado mediante 
la Corporación de Fomento (CORFO), 
que se impuso en rubros como el pe-
tróleo, la metalurgia y la electricidad. 
A la vez, en el campo se eliminaron 
las formas semifeudales de explota-
ción, se generalizaron los sistemas de 
riego, se fomentaron nuevos cultivos 
como el de la remolacha, se introdu-
jeron tractores. Inesperadamente, el 
25 de noviembre de 1941, el presiden-
te Aguirre Cerdá falleció. Entonces el 
Frente Popular estructurado alrede-
dor de su figura se deshizo, lo cual fa-
cilitó que en los siguientes comicios 
presidenciales triunfara un aspirante 
moderado, que disfrutaba del respal-
do de los latifundistas.
En Costa Rica, la influencia comu-
nista en el gobierno fue mayor que 
en ningún otro país latinoamerica-
no. Esto sucedió a partir de que Rafael 
Calderón Guardia —dirigía la tenden-
cia socialcristiana auspiciada por la 
burguesía nacional en el seno del Par-
tido Republicano Nacional (PRN)— 
ganara las elecciones presidenciales de 
1940. Durante los dos primeros años 
de su mandato, este hábil político 
derogó las leyes anticlericales emitidas 
por los liberales; declaró la guerra a las 
potencias fascistas; congeló alquileres 
y arrendamientos; practicó el inter-
vencionismo estatal en la economía 
por medio de la regulación de algunos 
precios; impulsó obras públicas; mo-
dernizó el sistema fiscal impositivo; 
creó la Universidad de Costa Rica; or-
ganizó el crédito rural destinado a los 
pequeños y medianos propietarios; 
prometió habitaciones para las ma-
sas citadinas; estructuró la seguridad 
social, que daba garantía a los traba-
jadores contra los riesgos vinculados 
con las enfermedades, la maternidad 
o la invalidez y la vejez, así como fren-
te al desempleo involuntario. Estas 
medidas fueron suficientes para que 
todos los grupos conservadores, den-
tro o fuera del PRN, se opusieran a su 
gestión y llegaran incluso a planear 
expulsarlo del poder. En esas circuns- 
tancias, el Partido Comunista adop-
tó la audaz decisión de brindarle a 
Calderón su apoyo, si se comprometía 
a profundizar las reformas sociales me-
diante un relevante programa transfor-
mador que fuese democrático, aunque 
burgués. El presidente de la República 
Salvador Allende Gossens.
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aceptó; pero a la vez logró el respaldo 
activo de la Iglesia católica. Después 
se produjo un encuentro entre las tres 
partes. Entonces el Partido Comunista 
acordó metamorfosearse para adquirir 
características programáticas que no 
resaltaran las diferencias entre cris-
tianos y ateos. Surgió así, en junio de 
1943, Vanguardia Popular (VP), abier-
ta a militantes católicos y comunistas. 
De esa manera se pudo aprobar una re-
forma constitucional que plasmaba los 
principios de garantías sociales, con-
trol estatal sobre la economía, derecho 
de todos al trabajo, cooperativas, sala- 
rios mínimos, sindicalización gene- 
ralizada. También se aprobó la llamada 
Ley de Parásitos, que autorizaba al Es-
tado —mediante una indemnización 
a los antiguos dueños— a ocupar las 
tierras incultas para luego distribuir-
las. Todo culminó en la conformación 
del Bloque de la Victoria, en el cual se 
aliaron el PRN y VP. Sin embargo, no 
todos veían con simpatías esta nueva 
fuerza electoral. Dentro del propio Par-
tido Republicano hubo quienes rechaz-
aron esa política y se escindieron para 
fundar al Partido Democrático, bajo los 
viejos postulados liberales.
En las elecciones de 1944, Teodoro 
Picado —exministro de Educación— 
ganó la presidencia por amplio mar-
gen. Desde la primera magistratura, 
el nuevo mandatario estableció la Te-
sorería Nacional, una Junta Central 
sobre el comercio, impuestos sobre 
la renta, juntas rurales de crédito con 
el propósito de beneficiar a la peque-
ña burguesía. También auspició el de-
sarrollo de las cooperativas agrícolas 
e industriales, dirigidas a incorporar 
a campesinos y artesanos respectiva-
mente. Asimismo se construyeron vi-
viendas baratas para los obreros y se 
repartieron algunas tierras a los cam-
pesinos pobres.
Durante el cuatrienio de Picado, 
en Costa Rica había tres fuerzas opo-
sitoras fundamentales: el conserva-
dor Partido Unión Nacional (PUN), el 
Partido Demócrata, y el Partido So-
cialdemócrata. Este había surgido en 
1945, gracias al respaldo de grupos 
pertenecientes a la pequeña y media-
na burguesía, dirigidos por José Figue-
res quien deseaba derrocar al régimen 
“caldero-comunista”. Estas organizacio-
nes antigubernamentales se aliaron en 
el Movimiento de Compactación Nacio-
nal, con la esperanza de vencer al Bloque 
de la Victoria en los comicios parcia-
les de 1946. Aunque la votación favo-
rable a este mermó, aún arrasó en las 
urnas.
El Bloque de la Victoria anunció en 
febrero de 1947, que Rafael Calderón 
Guardia sería de nuevo su candidato 
presidencial en las elecciones del año 
siguiente, con una plataforma cen-
trada en la promesa de realizar una 
reforma agraria. En su contra, la opo-
sición legal unida apoyó al candida-
to del PUN, mientras paralelamente se 
producía un incremento de la violen-
cia terrorista, cuya cúspide se alcanzó 
durante el lock-out o huelga patronal 
iniciada el 19 de julio. El presidente 
Picado se atemorizó y, para congra-
ciarse con sus opositores, creó un tri-
bunal electoral, en parte controlado 
por Compactación, y colocó bajo aquel 
la Policía nacional. De esa forma cesó 
el 3 de agosto el ilegal paro promovido 
por los grandes propietarios, tras colo-
car al gobierno a la defensiva.
Los comicios generales se celebraron 
el 8 de febrero de 1948. Esa misma no- 
che el tribunal electoral proclamó ven- 
cedor al candidato opositor. Al día 
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siguiente, un gigantesco incendio devo-
ró buena porción de los documentos 
acumulados en la sede de la judicatu-
ra. Calderón clamó que había fraude y 
estableció un recurso ante el referido 
tribunal, que fue incapaz de tomar de-
cisión alguna y transfirió el problema 
al Congreso Nacional. 
Al mismo tiempo más de veinte mil 
ciudadanos estremecían las calles de 
San José al grito de “¡Queremos vo-
tar!” Los manifestantes afirmaban que 
se les habían negado cédulas y, por ello, 
no habían podido ejercer sus derechos 
electorales. El Congreso de Costa Rica 
anuló el 1.o de marzo las elecciones 
presidenciales, pero ratificó las de los 
diputados al poder legislativo, que da-
ban mayoría al Bloque de la Victoria. 
Díez días más tarde, los conservado-
res se sublevaron en las montañas del 
sur. ¡Era la oportunidad que espera-
ba Figueres, quien llamó a sustituir la 
vieja república!
Ante la rebelión conservadora, las 
tradicionales fuerzas armadas costarri- 
censes cayeron en el inmovilismo, en 
tanto el Ejército de Liberación Nacio-
nal (ELN), organizado por Figueres 
con restos de la Legión del Caribe, ocu-
paba Puerto Limón el 11 de abril. En-
tonces Vanguardia Popular llamó al 
pueblo a defender el gobierno, cons-
ciente de que la supervivencia de las re-
formas sociales alcanzadas peligraba 
en caso de que triunfara la oposición. 
Los primeros en responder fueron los 
trabajadores, quienes dirigidos por 
los comunistas, en las bananeras es-
tructuraron un batallón, mientras en 
la capital creaban milicias populares. 
Por su parte, el presidente Pica-
do solicitó al tirano Somoza que lo 
respaldara, lo cual este hizo al ocu-
par con su ejército parte del territorio 
costarricense. La renuncia de Picado a 
la presidencia dejó solos a los comunis- 
tas en la defensa de San José, rodeada 
por las fuerzas de Figueres. Pero tan-
to él como aquellos comprendían que 
el peligro mayor para el país provenía 
de Somoza y de un posible triunfo de 
los conservadores en rebeldía. Por eso 
ambas fuerzas acordaron firmar un 
pacto. Este acordaba que los elemen-
tos populares entregarían las armas 
y respaldarían al ELN en su enfren-
tamiento a los enemigos comunes a 
cambio de que Figueres se comprome-
tiera a respetar todos los derechos de 
los trabajadores y a profundizar el pro-
ceso de reformas. Terminaba así una 
guerra civil que costó al país dos mil 
vidas en cuarenta días de duración.
Una junta de gobierno, presidida por 
Figueres, se instituyó en Costa Rica, la 
cual logró la retirada de las tropas de 
Somoza y la rendición del bando con-
servador; disolvió las fuerzas armadas 
tradicionales; otorgó el derecho al voto 
a las mujeres; negoció con la United 
Fruit Co. para elevarle los impuestos 
a sus ganancias a cambio de no reali-
zar la reforma agraria; nacionalizó la 
banca y prohibió al Partido Vanguar-
dia Popular. Empezaba la Segunda Re-
pública.
En Colombia, el asesinato, el 9 de 
abril de 1948, del popularísimo liberal 
de izquierda Jorge Eliecer Gaitán ori-
ginó la llamada “Violencia”. Durante 
una década, la avalancha rebelde ca-
reció de una conducción susceptible 
de transformar la estructura socioe-
conómica, cuyos beneficios disfruta-
ban por igual los oligarcas de ambos 
partidos tradicionales, fuesen libe-
rales o conservadores. Los choques 
eran feroces enfrentamientos por sim-
ples cuestiones de rótulos. Pronto la 
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lucha guerrillera se fue haciendo in-
discriminada por todo el país. Muchos 
se alzaban con los liberales, porque 
era la única manera de sobrevivir a la 
violencia del gobierno conservador, 
combatida con altas dosis de igual pro-
cedimiento. De esa forma, la barbarie 
se fue generalizando. Solo el Partido 
Comunista se esforzaba por lograr que 
las guerrillas liberales abandonaran 
su visión localista y sectaria del con-
flicto. Pretendía vincular la lucha ar-
mada con la Reforma Agraria y con la 
conformación de gobiernos popula-
res en cada localidad. Pero los jerar-
cas de ambos partidos oligárquicos 
—el liberal y el conservador— termi-
naron entendiéndose y forjaron, en 
1957, un Frente Nacional. Mediante 
dicho acuerdo, ambas organizaciones 
políticas se alternarían en el ejercicio 
del poder y enfrentarían al movimien- 
to guerrillero revolucionario. Este era 
muy fuerte en Marquetalia, el Cau-
ca-Río Chiquito, el Pato y Guayabero, 
donde, según la propaganda oficialis-
ta, habían surgido “Repúblicas inde-
pendientes comunistas”. En realidad, 
en dichas zonas se vivía una situación 
de tregua armada, pues la militan-
cia de ese partido marxista-leninista 
aplicaba los preceptos de “autodefen-
sa”. Si se les atacaba, combatían; pero 
ante la alianza de toda la burguesía, 
no sabían qué hacer; no pretendían 
llevar la lucha a otras áreas y mucho 
menos tomar el poder. Seguían con-
siderando como válidos los acuerdos 
del séptimo Congreso de la Terce-
ra Internacional, a pesar de que esta 
organización había sido disuelta tres 
lustros atrás.
En síntesis, la referida política de Fr-
entes Populares que se establecieron 
en diferentes países latinoamericanos, 
como una orientación de la Internacio-
nal Comunista —surgida al influjo de 
la Revolución de Octubre— se agotó. 
Aunque por inercia continuó siendo 
aplicada en América Latina hasta 1959, 
cuando en Cuba triunfó la Revolución 
encabezada por Fidel Castro. A partir 
de ese momento, fue la Revolución Cu-
bana la que influyó profundamente en 
los procesos revolucionarios y de liber-
ación nacional en el continente. 
A su llegada a Alta Gracia.
e comandante, amigo
